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EXPOSICION GENERAL DEL TEMA 



El pensamiento universitario tiene mayor tras­
cendencia en la historia de los pueblos, cuando asume 
la responsabilidad de asomarse a sus problemas para 
examinar el pasado, avisorar el futuro y con el más 
justo equilibrio de experiencias y aspiraciones, vaciar 
en los moldes de la realidad presente, las más adecua­
das fórmulas de solución. 

Por eso pensamos que la Universidad, exponente 
máximo del pensamiento nacional, ya no puede limitar 
su destino a la integración profesional de quienes lle­
gan a sus aulas alentando como único propósito la 
capacitación científica sufieiente para el ejercicio de 
una profesión. Nuestro pueblo está exigiendo a la 
Universidad no sólo profcsionistas eficientes y honra­
dos, sino tmnbién el señalamiento de rumbos que con­
duzcan a la colectividad hacia la coexistencia pacífica 
y ordenada que le permita realizar su destino nacio­
nalista con sus propias concepciones de vida. 

Diríase que la Universidad tiene ahora la doble 
misión de capacitar profesionistas, no sólo en el orden 
técnico y cultural, sino también en el sociológico, para 
que su ejercido profesional sea a la vez un constante 
avocamiento a los problemas socialt1 s de la Patria y 
ele la Humanidad. 

Quizá en México tal proyección universitaria se 
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ha ahondado mús a través de la lucha de dos corrien­
tes de ideas contradictorias que desde hace más de 
veinticinco años influyen en la educación superior. 
Nacionalismo revolucionario mexicano (~ internaciona­
lismo marxista sovictizante han librado ya grandes 
batallas, sin que sea posible todavía que se decida la 
contienda, porque en tanto que el primero combate 
abiertamente, el segundo acciona con sigilo y asechan­
zas encubiertos en la falsía de las miis hábiles tácticas 
de infiltración. Tal vez muy pronto, al deslindarse 
definitivamente los campos, podamos saber si nuestros 
afanes mexicanista8 han sido suficientes para llegm· 
al triunfo de esta tesis. 

Lo que ahora nos preocupa mús es que durante 
el debate ele la educación superior, nos entregamos a 
la defensa de los principios e instituciones universi­
tarias, en forma tan ilimitada, que no ha sido posible 
atender al i·equerimiento del pueblo que exige la solu­
ción de sus mús apremiantes problemas. 

Por eso, cuando nos t•s dable acercarnos a la meta 
de los estudios universitario:.;, estamos sintiendo el im~ 
perativo de asomar la mente a Psos problemas, y quizá 
en renuncia de lo que pudil~l'a ser destino de prof esio­
nistn, confesar las verdades que nos han llevado a 
pensar en servir a México con lm; mismos ideales que 
alentamrn; al servir a la carnm universitaria. 

Advertimos ahora, que en el trayecto de nuestra 
vida estudiantil, desde aquellos primeros días de lu~ 
cha, pudimos constatar que en aquellos ideales uni~ 
versitarios estaban prcsPntes y nos hacían vibrar con 
gran entusiasmo la clasü obrera y la clase campesina, 
que unidas a la nuestra 1'n un solo destino, veían llegar 
una época decisiva para México. Pensarnos desde en-
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tonces que sólo unidos en un mismo planteamiento de 
problemas podríamos llegar a las más adecuadas 
soluciones. 

Pero aquella lucha sólo nos permitía ofrecer a la 
Patria el entusiasmo de los años juveniles, con la re­
beldía que no ac(!pta gl'illetcs y con ese ímpetu de ju­
ventud que abomina traiciones y odia toda claudicación. 

Ahora que las distancias se miden con los años 
que anuncian madurez, la serenidad comienza a ocu­
pal'se de los problemas y situaciones más trascen­
dentes, aunque el entusiasmo sigue siendo rebelde y 
decidido cuarnlo percibimos la asechanza de la anti­
patl'ia. 

En aquella época Sl)lo nos preocupamos por con­
jurar el peligro que amenazaba a las Universidades 
de México: así nació este baluarte de nuestras liber­
tades. Muchos pensaron entonces que úramos quijotes 
de una causa originada Pn los mdicalismos ideo­
lógicos, sin mús impmtancia que el logro de unn 
autonomía universitaria que garantizara la libre in­
vestigación científica, sin consid(1 rar qtw el motivo 
fundamental era la dcfonsa de las libertades que nues­
tro pueblo había conquistado con tantos sacrificios. 

Pm· eso mwstro tema no podía sc•r otro que las 
libertades del pueblo mPxicano; y }HH' cuanto estima~ 
mos que entre los mús apremiantes problemas se en­
cuentran los de la e1ase campesina, es la libertad para 
los hombres del campo la que motiva nuestro estudio. 

Parn. la clase estudiantil, la autonomía universi­
taria representa ya 1111 principio dr~ realizaciones. 
Para la clm;e obrera, Cl'eemos que las realizaciones de 
libertad ya se encuentran enea.usadas a través de sus 
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organizaciones sindicales y <le las instituciones jurídi­
cas que apuntan hacia la justicia social. En cambio, 
para la clase campesina sólo advertimos ensayos e 
improvisaciones qtw estún reclamando una restruc­
turación en las instituciones y en los procedimientos 
que consagn'n la propiedad de las tierras y la liber­
tad de los hombres que las cultivan. 

Consideramos qtw los sistemas que hasta ahora 
se han ensayado eon c·l propúsito de lograr la justicia 
social en el campo, nn han i)ido los más idóneos para 
la cornwcuci1)n de ese objetiYo, tal vez po1·quc nos he­
mos preocupado mús ¡mr los planteamientos ideoló­
gicos que ha ge1wrado la pugna de dos bandos políti­
cos, imponiendo el triunfa1ltl', instituciones ya caducas 
e impracticabks, tah•s como Ja que se inspira en la 
organización comunal tle mwstro agmrismo autóctono. 
Un trasnochado y mal entendido indigenismo que más 
bien se traduce en un misoneísmo antiespañol, ha 
inspirado esa demagogia antirrevolucionaria, que 
siempre habla del pasado de nuestros ancrn;tros indios 
como si se tratara de la ''t>dad de oro" de una civili­
zación y de una cultura d<' las cuales clí~beríamos nu­
trirnos todavía. Por l':'iO sin duda, se ha pretendido 
implanta1· PI CALPULLALI Y ALTEPETLALLI a 
las formas Pj idal('s y comtrna l(•s de la precaria pose­
sión que se coneede a nuestros agraristaH, a quienes 
se pretende convertir con ese trato, en aquellos ma­
cehualcs del régimen agrario de los Aztecas constituido 
sobre la desigualdad de una infame división de castas. 

Cuando la Revolnciún Mexicana abanderó el prin­
cipio de "TiPna y Libertad" debimos entenderlos como 
proclama que anunciaba un rmnhio radical en la dis­
tribución de las tierras, mediante el derecho de pro-
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piedad como única garantía ele libt•rtad pui·a. los 
hombres del campo. 

Esa Revolución, cfospués de su etapa violcmta, 
culminó en el ConstituyPntc• de UH 7 que elaboró lm; 
normas fundamentales ch 1 un mwvo <mlen social. Pero 
no obstante que esa Ley Constitucional señala a la 
Nación como sujeto original dd dereeho de propiedad 
de las ticrrns y de las aguas, con f acullmles para crear 
la propiedad privada, las leyes reglamPntarias, sin 
apegarse u los ideales n•volucionarios, st• procupa más 
por las fo1·mas de posesiún comlmalc•s y colPctivistas 
que han resultado ser tan JH't•eal'ias que no permiten 
llegar a la autóntica propiedad a la qUP aspira el cam­
pesino para fincar sobre l'Sl~ dtin·chn la justicia social 
y el progreso ngral'io dt• Méxieu. 

El Estado l\'I(•x.icano ha pugnado por la reforma 
agraria a t.rnvé:~ dt> 1•sas i·r·.u:lar 1en tnciones consti tucio­
nales; pero lo~; 1·c•sultadu;; lwn sido iwgath·os porque 
el ideal (fo "Tierra y Lilw1·uul" iiO ¡nwdt• ser realizado 
con instit.utiones qw· ya no eo1·1\•spo11d<>n a la realidad 
presente ni a las aspil'aeionPs ch~ nuest1·0 ¡mehlo. Cree­
mos que cuando el hmnhn• ckl eampo hizo la revolu­
ción, pensó tin la tiena conn1rtida en patl'imonio 
famílial' por el dcl'(!cho dt> propiedad que fuese ga­
rantía ch~ lilwrtatl eeonúmica, política y social. 

Por eso pensamos que COl'l'('::lp<mclc al Estado 
Mexicano rc•visar las regla1uentacimws del Dere­
cho Agrario cont<~niclo <~n nuestra L<~:v Constitucional; 
reconsiderar los procedimientos para depurarlos y 
adecuarlos; y <h~ una Vf>2 por toda~ encauzar la re­
forma hacia la crl'acicm de la pl'opiedad p1·ivada del 
hombre del campo, sin formas colectivistas qnE• no 
corresponden a nuPstras instituciont·~ republicanas y 
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democl'ÚLicas, y sin las li111itavio1H•s anacrun1eas dl' 
los proeedimit•11tos hisV>l'icos ~·a supt·rados; porqw• ya 
no es posibh' <1quipara1· a 11111•;-;trus t·arnp1·sin1•s con 
aquellos lll:tl'(·lrnall•:-; prt·cot·t1·;-;lan11s qui· :.;1• runf1>rrna­
ban con una post~si1'>n pn·L"aria d1' la t!Prra, con la q1h· 
recibían el sojuzgalllÍ<·nt(> d1· la:; l'a:->las ,..;11pvrion·s, r1·-
1n·esentadas por lu:.; ll1·d1icvr11s d1· .-;11 1·1·li.~i1'111 prirni­
tiva, lJOl' los s:u1guinari11s ~-~ll!·l'l'i'l'11s y por l11s st•JiPr1•:' 
de noble linajt'. 

Nuestro nado11ali;-;n10 s1· fu11da1n,·nt:t 1•svnci:d­
mente en la lilwrtad, pm·q111· pn·ei:~:tlllt'lllt• 1·:·~1· ftw t·l 
primer den•eho qltl' c¡111quist~11llos al i11tt-grarn11s l't\lllo 

nación. Con vs1• impuls11 inici:tl nos h11uus proy1·1·tadn 
a tran~s d'· la historia, .r t:un i·l qu ·1TJ11os t•umplir 
nuestro dl'st.itw dP pw·bln quv t iPtW ta1!tlii1'·n ('lllll11 e~l'!l­
cia de nacionalidad su propia v111tt•¡·pci1.111 dt· \·ida; pnr 
eso no pocl1·mo~; Jll'llpiciar la;-; dift·r1·m·ia~; ck va:-:t:t!", ni 
tolerar las P<¡lliv11cada.; f\11·1na~ i11stit1i1:í11nak;-; qtl\' ti~; 
foment:rn, por 1·s11 ¡w11;-;a111u;-; qll!' 1•l t·:u11pv:~i11n tnv:-:i­
cano no l'i'Jll'í·: •·nta ninguna ('las1• i11fvrio1· :t l;i qut> 
pudiera lll'g,u· . .;·· ( 1 d1•r(•d\\1 d1· pr11pivdad y d de· li­
bertad qiw con·.¡ubt1'1 ('llll ~11 :.;;uwr•·, ni t:unpm·o ptl­
clemos ac(·pla1· las ('(1rri1·nk:; "l11t1·rn:t('Íllll~disUt.'\" q1w 
pregonaii ti! c1ilN·tivi>;IJln qlll' dv:-:int1·~~Ta las llat'iuna­
lidades, para dal' pa~;r) :t bs 111 1¡.(.i.'lllOllÍa:-: ÍlllJH•l'i:distn~;. 

Nueslnl t'alll¡H·sino dt·lu· n·c·iliil· b til'lTa l'll prn­
pi<~dnd, con un ;;1:ntido n:t{'ionali~;ta q1w lt· ¡H·1·mita 
gozar dP Pila ~in d(·.iar 1h· s1·ni1· a su l'atria; y tam­
bién ddx1 ~wr prupidm·io d1: la tÍ<'lTa p:tra liht•rars(' 
del sojuzgamiP11to político qll<' h· imporn· Ja org:nniza­
ción comunal y colPct i \·is ta qw· u¡ir<1n1chan quiPJws 
ascienden poi· la 1•;-;cala política eon (.¡ :.;ufragio dt> los 
campesmos, ma1wjados Pn ma:-;a como t urha dusol'iPn-
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tada y esperanzada en recibir migajas de esa nefasta 
poli tiqucría. 

Pensamos que es neccsai·io superar definitiva­
mente la fase demagógica que todavírt estamos pade­
ciendo, cntl'egúndonos a la tarea de restructurar 
nuestro orden social con las instituc:iones jurídicas 
que corresponden a mwstrn proyecciún nacionalista. 

Las fucrnas intemacionales que inquietan a la 
humanidad nos estún exigiendo las superaciones so­
ciales que garanticen nlll'slra tistabilidncl económica 
y nuestra unidad nacional; porque si seguimos cre­
yendo que las libc1'tades conquistadas por nuestro 
pueblo representan una esencia de nationalidad, al 
confrontar el peligro de esas fuerzas 0n contienda, 
hemos de acelenu· nul'stro 1n·og·1·(•so. En el campo se 
encuentran las grarnh1s masas (h• hombres que espe­
ran la realización del ideal de ''Th11Ta y Lilwrlad", 
para defender nucstl'o naeionalismo y contener el 
avance del colectivismo sovíetizantP. 

Con estas reflexiones, tan generales como sen­
tidas, exponemos los principios típicos de un tema, 
que en forma tal wz mús onlenada y profunda tra­
taremos enseguida; solo queremos agregar, que nos 
alienta el propósito de aportar algunas ideas alrededor 
de uno de los problemas que más interesan a México. 
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CAPÍTULO I 

LIBERTAD Y SOBERANIA 



En la escala de los derechos incliviclualrs c¡ue fun­
damenta la Filosofía en la nnturah'za d('l hombre, 
considerada en sí misma y ('11 i·pJarión con PI orden 
universal de las ('osas, la lilwrtatl es sin duda f'l mús 
trascendente, por cuanto rc•¡n·PsPnU\ la Pxpresiún pri­
maria de la racionalicla<l y c·s ¡nmto di• pai·tida hacia 
la perfectibi lidacl in u1 i rwn tf' rn <'l ser. Haeionalidnd 
y Libertad sP t~11t·w·niran así ('11 la mús t'st1·t>eha re­
lación de causa a rif Pelo, pues en tanto <¡lll' la primera 
es una de las PSPntias que d<'fi1wn al hnmbn•, la sP­
gunda es la Pxist1•ncia <h·l hnmlH'i' 111isultl, c·o11sidcrnclo 
como sujeto dP su propio ch·stino; porqllt' si la racio­
nalidad es concieneia dP "sc•r'' y dc· "qtwrcr ::-;er", la 
1 ibertad es coneir•neia dc• aceit'>n t•n l'S<.' "qnen•r ser". 
Con la 1·acionalidad PI ho111lm• ;-;1· apodí~1·a d1.1 la liber­
tad y la c!jcrcita en sn dPstino. \' si la racionalidad 
apunta hacia la pPrfedibilirlarl como d1.•stino su1w1·ior 
del hombni, porque con "!la se formula r·l juicio clcl 
bien y riel mal, súlo nwdiantt• la libertad le es dable 
aleanzm· Pse objetivo. 

Para las ideas filosóficas matPrialistas, la lihf'rtad 
descicndt• en (~sa Pscala (IP \·alores, 1w1·a eonv<'rtirse 
en un fatal cletenni ni;;:mo que 1n·c1te11cle l'>:plicar la 
historia de la humanidad, atPndiendo al principio de 
causalidad que opera neePsariamente en la naturaleza 
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material del homhn', tal corno ~¡ lo biol(1gieo fuese la 
esencia dPl homb1·P. La tc•k•ología humana así consi­
derada, niega quP la racionalidad, e1m10 principio d<• 
acción que sc•ñala un dt•stino d!' ¡wrf'PC'eionamiPnto qw• 
rl hombrP pll('<h~ trnzar libr1·nH·11tP. Pt>ro ps c>videnü• 
que el homb1·t· no li1nita su lilwrtad, pol'<¡lH' precisa­
mente ele! ejorcicio d<' <'Sa lilwrtad de¡wnd!• sirmp1'f' 
que se elija el bien para la su¡wraci<Ín de lo biológico. 
El hombre atimcJc. a su niatc·l'ialidad con la razón en 
pleno goce de la librrtad, por eso ha logrado ¡)('rfrr­
cionar los medios para cnnst>rvarln, así como también 
para destl'uírla. 

No podríamos dc•te1wrnos rnús curstionando tocio 
un debate en <)l ordl'n filosófico; pero sí queremos afir­
mar que Ja libertad del hombre corno PXJH'csión de i::;u 
racionalidad, se~ hacf' mús <'vidente si consideramos 
que aún el mi:-:;mo JH'll;°:J'Pso material d(• la humanidad 
He ha originado <·n Pse principio de acción quP nos lleva 
hacia la perfretihilidad. 

Resulta tal w·z int"n~sanü• cital' algunas ideas <k 
Romano Guardini, en :-;11 obra LIBEHTAD, GRACIA 
Y DESTINO: "La libp1·tad Pn el acto significa el 
hecho enigmático en oposiciún a todo moclo raciona­
lista de pensar y sin t·1:1bargo inesquivable ck que el 
hornbrf', aún lrnllúndose enc·uadrndo en Pl conjunto 
ele la nat111·ak·za, t'S pl'ineipio Pn s<'nt:ido <'strieto, prin­
cipio de movimit·ntn, orig<•n 1fo acnnkcimi(•Jltos punto 
de partida dP un hacp1·si" Y Psto no sólo eomo la se­
milla que, si<'ndo JH'ÍllC'ipio dP una serie de· fí1rnmlas 
biológicas, Pila en sí no l'S sino prndneto de 1111 indi­
viduo precrdenb' d1~ la misma c•sprcie y que por tanto 
no pasa de sc>1· una fas<' <le su vida total. Se trata dP 
una manera típica, a la vrz llena de sentido y arries-
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gada. Tal que con cada homln·e comienza (lr nuevo 
la existeneia y (•stc• eurnií•n;1,o se· realiza const:mte1m·1lte 
dentro de su vida en cacb acci<ín i·mlnwntc libre". 

"Mús con esto nn Sl' lia dicho nada loda\'ia sobre 
el contenido (h• 1·~;\v C'ornienzn ni sohn• t•l dd acto que 
ele ese cnmPnzn1· proeeclP. En nul•stras :111t<·1·iorPs con­
sideraciones !-'e ha trntad1i tan ~:(1!0 <IP qut> ha~· libertad 
y de cúrno <»1 (•XpPrirn<'ntada. Ahora dando un paso 
más pl'eguntamos: p:tra <¡1.H! (''.:. la libPrlad, qué n•aliím 
y qué Sf! hace Pn tal reali;~:.wiún df'l S('!' librr". 

''En un SPntido e;em•nd, la i·¡·sput•sta pm·de Pnnn­
ciarse así: el aelo lih1·<· IT<'iht· su s('ntido ph•no, no al 
hacer cualquiPl' cosa ~inn al hacer In recto". (Púgina 26 
de la obra cita da) . 

A las iclt~as ch· Gual'clini, agn•g:u·pmos, las que ex­
pone Enriqm· Aht'l'n:~ r·n su Cul';.;n dP DPJ'Peho Natural: 
"La libertad :.::,!' eorn¡ire1Hll' g·Pnt·ralnwnte de 11na ma­
nera l1f',gativa, como la :rnsl'nda tk oblit~·rlC'ión, pero 
no <~s ese más qlw un as¡wdo subol'Clinadn, ul hombre 
es vr.rdaderamentr> lihn• (•twndo e>:Pnto el,, los impul­
sos parciales quP }p anast radan .v harían })('l'Cl<•r su 
rquilihl'io, sabe domimu·sr• y tin:wño1·carsP de• todo por 
su fuerza e<~ntrnl. dP.iúndosc• guiar <'11 sus acciones 
según Pl principio únie() d(1l hiPn". 

"Entm1<:·es adqttif•I'<' la ddr·1·rninaci(1n propia, la 
nntonmnía Pn sus actns, e•:--; (•I r<'alnwntc· qniPn obra, c•s 
su yo superior c·h-\·ado pnl' Pl principio del biPn a su 
más alta potencia, qtt<' juzga con calma, sin Psl.ar pre­
ocupado <fo una i<lr>a P.x<·lrnd\'a n d<' un int f•J't!s l'Rnístn, 
escogiendo lo qw• PS 1nás crmfonn<' con el conjunto de 
las rclaciorws a qtw ~" aplica Ja aceiún". (Pilp;ina 10!1 
de la obra citada). 

Para el prnsa 111 ien to filosófico 1 la libertad ele l 
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hombre resulta s01· un concrpto claro, evidentt~ y ab­
soluto; las eondusiones doctrinarias mús arPptadas, 
eoindden t•n afi1·11w1· qllP Ja naturnlt>za raeional lP 
capacita para la autudd<·1·111inal'iún n101·al con la que 
ha dt• dar contPnido a su indiddualidad. 

P(•J'O t •sa a tt toddr·rn1i11aciú11 ha dP darsl' nPcesa­
riamP1Üt' (•n d ho111brP i'r1•1llP al hnmbl'<', porque la 
sociabilidad t'S ta1nbit'111 inmant111t(1 a su naturnlrza. 
Poi· f"~o la libl11tad, c01wt1pto sneiolúg-icn tit11w un sPn­
tido ele auLolirnitaci1ín d<' los indi\'iduns qm' intPg;ran 
el grupo social. A ut(J(l('t(•J'minaciún y autolimitaciún 
concun·1•n Pn una f'orn1a cl1 1 libertad eoll'cti\'a, sobc1·a­
níu cld agT11g-ado :,;ocia!, que iwt·t>sarianwntP tiC'rnlP a 
impnnpr un ol'dt·n g1•11Pral armonioso, <lP1lt1·0 dPl cual 
el hmnbrP ha dv i·1·alizar su f'in indi\'idual ck 1wrfee­
tibilidad .v t>l fin t'OleC'lini qtH' ('.S ¡•l bi<)n común. 

La :nitolirnitaeii'ln l'!'sttlta sp1· la n01·1rn1 ck nbsel'­
vantia gT•ni•ral im¡iu(·sta ~· acl'ptada pol' la solwranía 
clt'l agrpg-ado sotial. qt111 al no podl•rse autodel<.•rminar 
a cada 1110uwnto, org·:rni1.a r•I F:stadn para otorg-ad(1 

la 1~m·ornir 1 1Hla d(• apli('al' ('Sa nnl'rna. Las lilwrtacks 
individualP:-; :~uhsis(Pn intrwab!Ps r· irn1cluctibles, pero 
::;itqnrn·p l'lllll:tl'eada:"-' dPntrn d1• la autolimitaciún que 
las mantit•1w (:n (•1 mús justo 1•quilihrio. 1'01· c•so la 
soberanía, Pxpr<'siún y 1·c1s111tantt' de lns lilH·rladPs in­
dividuak·~;, continúa si<1 ndo pat1·imonio d<•I agregarlo 
social, sin qllf' sPa trasmitida al Estarlo, d cual sólo 
recibe un mandato dr• C'Sa soberanía, limitado Pll po­
testnd,·s <·s¡weí fic:t1nP11t P del! 1rtn inada8. 

Poi· (•so las 1 i l:wrtades i nd i v i<luales y la s.olwranía 
colc~etiva son ~;a1·antizadns pnl' la nm·nHüiviclad qu0 
gr.nc1·a el ordc·n soeial. 

Esto nos lleva a considerar una cue~;tiiín funda-
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mental para el estudio que nos pro¡ionemos, consis­
ten te en aceptar como verdad incuestionable que la 
libcl'tacl ck1l hombre, t'XJH'Psada t•n el agl'ega<lo social 
parn annonizar los inü·n·st•s colt,etivos, cobra la ca­
tegoría de solwranía qw• erPa la norma y d órgano 
que habrú de aplical'la, sin que l'ste pnecla ser consi­
derado corno solwrano <'11 ('¡ sentido lato del concepto, 
ya que la solwranía corno la libPrtacl individual del 
hombre no ¡nwdc• SPl' transmitida ni nwnos aún re­
nunciada. 

Conviene i·ccm·dal' las cloctt·inas europea y ameri­
cana que se ocupan de tan interesante cuestión. 

Ff~lipe T(ma HamÍl'('Z, las expone en los siguhm­
tes té1·rninos: [)p los muchos problemas que sus­
cita el concepto de so\Jp1·anía, dos son los que intel'esan 
pnrticularmentP a nuPstl'o c•studio: el relati\'o al titular 
de la soberanía y d del ejf'rcicio jurídico drl poder 
soberano. A rnbos Pstún íntimamente ligados entre sí. 

La Pvolueitm histi'iriea de la sol.wranía culminó al 
local iza!' al l;:stado como ti tu lar clc>l poder soberano con 
<'l fin de esquivar dP l'StP modo la peligrosa conseetwn­
cia a que lle.gú la doetrina l'Pvolucionaria cuando tras­
lade'> al JHlPblo PI absolutismo del prím·ipe. El Esta· 
do, como }lf'l'simificaeitin jurídica de la nación, es 
susceptible dP organizarse jurídicamente. M.ás como 
cil Estado PS una ficción, ealw ¡n·eguntnrse quien Pjerce 
de hecho la soberanía. 'roda la doctrina Plll'opea mo­
derna insisb• <·n qu(• C'1 sujeto de la sobernnía es el 
Esta<ln, ¡l('l'O fatalnwntP llr·gn a la consecneneia de 
quP tal prnk·r tiP1w qu" sPl' c~jPreitaclo por los órg-~mos. 
Diee Esnwin: "El l'~slado, sujeto y titular de la. sobe­
ranía, por no ser sino una persona moral, una ficción 
jurídica, es pt·eei8o que Ja :·mheranía sea ejercida en su 
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nombre pol' pel'son as físicas u na o "ª l'ias, que rrqu ic­
ran y obrt•n por ól. Es natural y rn·ec·sariu qtw la so­
beranía, al lado dP su titular {lPl'}l('t\io ~· fidieio, tPnga 

otro titular aet ual y aet Í\'o, l'll qui(•n n·sididt nerc­
sariarnenü• L'l lilH·v <'j('rl'il'in d(I t•sta ~;obvmnía. EstP ti­
tnlat· actual y aeli \'o, <'n qui ('11 l'l'sid i r:·t n<'cL·sa ria mc•11tr 
el libre l'jercicin ¡k• Psta solwranía. l·:stt• titular Ps Pl 
órgano y órganos Pn quit.•1ws se· cl1•¡J<1sita d l'.ic'reieio 
actual y pPrmarwnle dPl podt>I' sup1·<·1no, l'S dt>C'Íl', los 
gobernantes, corno lo d i<•t.• Ca l'l'l' d1 • l\fa llwrg: "Es la 
nación la quti da '··ida al Estado al haePr <1C'1c.,~·ación 
de su solwranía Pl1 los :~·olwrnantt>s qiw instituyr en 
su Constitucitm" . .:\sí lo l'nt<'ndiú Ihi.e:uit cuando ickn­
tificú sob('ranía y autoridad política: "Soberanía, po­
der púhlieo, lHHk11· dl'l Estado, autoridad política, todas 
esas expresinrn·s son para mí sinónimas, y <'mpleo la 
palabra solwrn nía porquv t•s la rnús eorta y la más 
cómoda". 

"DP l'SÜ' modo la rPalidad :.;l' lw impuesto sobn1 

la ficción y la l'C'alidad consiste' t>n quP son personas 
físicas, en l'(1cluridn núnwro, la:~ <lPtP11taclo1·:u.; de C'SP 
poder sin ri\'al llamado sobPrano, ejp1·c:ido snbn1 una 
inmensa rnayoda. Ant(' 1•sta realidad, al fin y al cabo 
resultó estéril el c·sfuprzo dt> .T elli1wk en contra ele la 
identificaeir'in dP la ~ohe1w1ía d('I Estado y la sob0ra­
nía del ón~ano, eon 111 <¡U(' tratú ch· saku· a Ja teoría 
del Efitado sobernno dc·I riPsf~o inntinP11tP dr• llegar a 
la dictadura o rg-a n iza el a dvl g-nb(•l'Jwn t (', después dP 
que aquella t(l(>I'Ía hahía cumplidii su misiún de salvar 
al derecho <1<' la d iPtadurn an(irquiea clPl pueblo". 

"¿Cómo limitar, (•fir.a;: y jurídieanwnte, sPme­
jante poder que p:ll'a .follinek pued<s, por su calidad cfo 
sob<~rano, mandar ele una mmwra absoluta y r:;tar en 
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situación ele coaccionar por la fuerza la ejecucwn de 
las órdenes dadas'? Ifo allí el problema con el que 
se ha encarado, hasta ahora sin óxito bastante, la doc­
trina europea. Todos señalan como móvil justificativo 
de la actividad solwrana aigún idt1al enaltecedor: el 
bien común, lo solidaridad social, la justicia, de. I\'Hu; 
la regla ideal no ata jurídicanwnte al Estado: "Al decir 
que el poder sohel'ano no tiPIH' límites, se quien• in­
dicar con ello que ningún otro pod<1l' puede impedil' 
jm·ídicamente el modifiear su propio onlen jurídico. 
"Esto no significa -afirnw Cal'l'Ó de Malberg- que 
toda decisión legislativa sea i 1:n·proehahl<1 por el solo 
hecho de pl'ovenil' de una autol'idad com1wtmtP, pero 
sí significa qut~ f'l ck1red10 no podría, por sus pl'opios 
medios, impedir <11! una maiwra absoluta qUL' se 1n·o­
duzca.n a veces di\'C•rgencias 1• íntluso opo:;ieiones 111ús 
o menos violentas f 111t1-r• la t·pg\a irh•al y b le~· positiva. 
A lo que podt·íamrn; ag:r<·gar qrn· la l'('gla id(1al. a su 
vez, no 1.'S acogida nnúni1m•nH1nll·, por lo q1w la clis­
cusión trnsladada al campo del idval, tendría qm• ser 
co1·t:tda por el poch·r público lllt>diantt: la PXpediciún dL· 
la Ley positi\'a qrn· acogit•rn alguna de las tesis en 
conflicto". 

"Es \'tl!'dad que <'ll la prúctica l'l poder solwrano 
tiene que rnPdi1·sp si quiPn~ c<msolidarse y St'l' respe­
tado: pero también i.'s dt'rlo qtw (~ste 1·eqrn'1·imiento ele 
carácter prúetico no 1•netH1ntra Pn la teoría del Úl'gano 
soberano una adv;.:i;:ida y suf'ieienlJ' ('Xlll'(•siún jurídi­
ca; así lo (1lltl'!ldiú Laski: "La sob!'ranía aparPce con­
dicionada eonstant(•m1·11tc., f.'ll :'U as¡weto histi')J'ieo, por 
las circunstancias de <'ada ('dad. Súlo S\' afirma 
en la práctica cuando se vj<'l'CP con !'esponsabilidad. 
Pero al definir In soliPrat1ía S(' dice que L'R ilimitada 
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e irresponsable; en cuyo caso la lógica de Psla hipó­
tesis se convierte así, dircctanwntr, en una posición 
divergente con la experiencia de su actuaciún". 

"Por cuanto deposita Pl podl•l' soberano ficticia­
mente en el Estado y 1·ealnwnte Pn los úrganos o cin 
los gobernantPs la doct1·ina l'Ut·o¡wa ha fracasado. 
Veamos ahora la gran t>x¡writ·ncia 1101·tp:rnwl'icana 
(que sin faltat' a la precisión dt> los ll·rminos podemos 
llamar "americana", por habPrla acogido los prinei¡m­
les países do nuestro Continmte), eonfornw a la cual 
se destituye de soberanía a los golwrnnntt·s y se la 
reconoce originariamente t~n la voluntad del pueblo, 
cxternada por escrito t'n d <locunH'll to llamado Cons­
titución". 

"En tránsito de un sistPma a otro, comeneemos 
por menciona1· la aguda obsf'l'\'a<1iún de Laski, rPlati\·a 
a que no es posible acomodar a los Estados Unidos las 
doctrinas emopeas dt• la solJL•rai1ía, pm·qtw pse país 
carece ele un órgano sobel'ano, al mPnos teúl'ie:rnwnte". 

"Salvo algunas disen•pancias secundarias, lw!Jlos 
de admitir con Laski qw· Pn t'l sistema amerieano no 
tiene cabida la sohPranía del úrg·~mo, de los golwrnan­
tes o del Estado, po1·que ni los JHKl<ii·es fl"'derales, ni 
los poderes de• los Esla<los, ni, Pn snma, ninguna per­
sona física o en ti dad moml que <k1sem¡)('ñe fmieiorws 
de gobiemo puPde Ptll.endnsP, en estP sistema, como 
jurídicamente ilimitada. La aulolimitacii'in, la capa­
cidad para clderminarsc de un modo nulúnorno jurí­
dicamente, que para la doctrina eurnpea eonstituye la 
característica esencial de la solwranía, no puede ubi­
carse nunca en los l>(l(k•res cld Estado tkntro del sis­
tema americano, porque esos podel'es obran en ejt>1·cicio 
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de facultades reeihidas, ('XPl'(•sas y, poi' lodo l 1llo, limi­
tadas. Eslt1 ¡H'ineipio st•t·ú la base dr~ todo nuc·stro 
üsludio en el l'am¡m dt>l cll't'(1l'ho constitucional mexi­
cano". 

"Dentro dd sistc•rna :tlllPl'Íl'ano, d único titular dt' 
la soberanía 11s el pw'blo o la 11acit111. Este titular ori­
ginario dP la snlwranía hizo uso dt> tal 1)()dc·r cuando 
se constituyó <'ll Estado jurídicanH•1ltt• organizado. 
Para l'Sl' fin c•l ¡nwblo solwrnno l'Xpidit) su ll•y fti11-
damental, llamada Constitul'itm, <'ll la f.\l1l' como 
cstrictanwnte eo11stilucional consi~i;nt'J la fot'llla d1 1 

gobierno, Cl't~c'J los polh•r1·:; púhli('os von sus n·s¡weti­
vas faeultad<·s y r1•sPrú1 para los irnli,·id110s t·il'~·:a 
zona inmrn11• a la im·asiún d<' l:ts autoridadc·s ( lns d1•­
rcchos públicos ll<' la IH'l'sona qllt' la C'onstituciún ll:rnrn 
"garantías indi\'idn:tll•s".) El acto dl' eniili 1· !;\ ( 'uns­
tituciún significa para ('¡ pt11·bl1> qui• la 1·rnitc• un ado 
ck~ autodt°tl'l'nti11aci<'>11 pl1·1rn ~· aut(•11tie:1, qui• 110 t·~~tú 

determinado pol' cll'.ll'l'ttiinant<·s j11rídlc11s, 1·xtrí11:.;t•co:' 
a la voluntad dPl ¡mlpin pw·hln. En lo:-: l'<',t_:Írnc·n('s qw·, 
corno el nut•stro, no tol<'l'a 11 la :qwlavit'in di n·da a 1 
pueblo, el acto d<.· autolli·it·1·111i11aci1'm l't•prc~:-;(•nta la 
única npo1'lunidacl dt• qtw ('¡ titular dP la solH·raní:t 
la ej('l'Cil<· «11 toda su JHtn·:~a 11 int¡·gridad". 

"De ('Sta Sl\('J'\1· los podPr1·;.; público~; cri«tclo~; pu1· 
la Consti tuci<'m, no son snlH·rano~;. No lo ~.;on ('11 su 
mecanismo intc•nw, pon¡tlt' la at1\ílridarl P.·a:'t f'l'ap;men­
tnda (por \'Íl'tud d1• la di\·isi1'm ([,. ¡wdi•n·:=) t•ntre lo:; 
diversos 1írga11ns, ead:t 111111 di· In:; <·ualr·~; no l ir1w ~;ino 
la dosis y la C'lasl· d1• :u1torid:u1 q11r• ]P :\tribuyó la 
Constituci!Ín; 11 i lo ;-;11n tampoco un 1·1·la('i1'n1 eon los 
individuos, en cll~'ll IH 11wfi<·io la Conslituci1'1n c·1·i.~;1~ un 
valladar que no pta·rlP sakar arbit1·ari~t111(•nt<· t>l JHHl<'l' 
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público. A tales órganos no les <•s aplicable\ por lo 
tanto, el atributo ch~ podc·1· sobC'rano que la doctrina 
europea coloca en d órgano a ll'a\'és dP la fieciún del 
Estado. Ni siquip1·a t•l propio hablar d<• una delega­
ción parcial y li1uitada d<· la solH·1·a11ía, repartida entre 
los ó1·ganos, porqlll' t'n csil' sisienw, y hasta ahora, 
sobenrnía y lírnite jurídieu sun tt'.~rniinos incompatibles, 
así ideológica como grarnatil'alnwntc·". 

"El pueblo, a su \'t•2, litulal' originado de la so­
beranía, asumió t'll la Cunstituciún su p1·opio poder 
soberano. Mientras la Co11stituciú11 L~xista, ella vincula 
jurídicamente no sólo a los úrganos, sino también al 
poder qtw los crc•ú. La putt·stad misnia de alterar la 
Constitución (facultad latl·nte de la solJer~rnía), sólo 
cabe ejercitarla por caw~es jurídicos. La ruptura del 
orden constiluc.~ional l's lo único qiw, en ciertos casos 
y bajo tlctem1inadas eo11dieiu1ws, ¡K•rmile que aflore 
en su estado originario la soht>1w1ía; mús se trata ele un 
hecho que sólo int1·1·c·sa al den•eho t•n l'sos casos y con­
dicionp~;, s<•gún S(' \'!'.l':·L l'll su oportunidad''. 

"Lo t•x¡rnt•stu 1t1>s llt•\'a :t la conelusi(m de que la 
sobPrania, una \'C·2 qu<' t·l puc·blo la Pj<•reiló, l'eside 
exclusivanH111tc· ('11 la Constituciún. y no (•Jl los órganos 
ni en los indi\'iduos qtH~ g·ubi1·rn:rn. Adw•rlil'lo así, es 
el hallm~go dt' K('lsPn. "St'>lo un onll•n 11ornwtivo dice 
¡medl~ ser sobtrano, es clPt"i r, autoridad suprema, o 
última i·a1.ún d1~ \·alid(•z de· las 110rnias qu(' un individuo 
cstú autori1.ado a ¡·xp<~rli1· con Pl earúd<'t' de mandatos 
y que otros itHlividuos est:'tn obligados a obedect>l'. El 
poder físico, que t•s un f'P1Hí11wno natural, nunca puede 
ser soberano t>n d s<!nticlo lll·opio dt•l tél'mino". 

"Así es tnmo la su¡n·p11iacía de la Constitución 
respondP, no súlo a que ésta es la expresi6n de la so-



beranía, sino tan1bién a que por sedo c>stú por tincima 
de todas las lc•y('S y dt• Ludas las auto1·idades: es la 
ley qtll' l'igl~ las l<'yl's y qttt' autoriza a las autorida­
des. Para S(I!' prl'cisos t•n Pl <'lllpleo dt• las palabms, di­
remos que suprl'maeía dice· la calidad dt· suprema, qtw 
por ser t~manaciún dt• la 111ús alta fw•nl<• clt• autoridad 
cotTespon de a la C()n:4 i t ti(' i<'in : e ·11 lan to que primacía 
dr-nota el primc·r lug-:11' qw· 1~11ti·l· todas las leyL's ocupa 
la Constitución. 

"Dc•sdu la ('Úspi(h~ d1• la C(Jnstituc:iún, q1w t•stú en 
el vértice dt~ la pi1·úmidc· jurídica, <'l 1Jl'ineipio de la 
legalidad influ:i,·< 1 a los pudr·n•::. público:; y st• trnnsmite 
u los agC'n tt.~s du b autoridad, i 1 n ¡m'v;i1ú11 dolo todo de 
segul'idad jurídica, <¡ti\' no C'S , tra C'o~:1 sino cnnstitu­
cionalidad. Si hvinm; d1• acudi1· a palabras autoriza­
das, nos ~il'l'\'irún la:.; d1· l\d:;i·n pa1·a d1•scrihir el prin­
cipio dt1 lr·galidad: ''l!n indi,.·iduo qw• no funciona 
como úrgano !l~·l E::Lado pw·dr· ¡Htcr·r todo aqw•llo qrn• 
no csl:'t prohibido por t•l ordPn j1 ··íd ito, l'l1 tanto qllP d 
Estado, esto p~;, t•l i11di\·iduo qw• nb:-a cmno lÍrgano t'S­

tatal, solanwlllr• pu1·de hac:¡·r lu qttv 1'1 orcfon jurídico 
le autori;m a l'Pa1i:~al'. De;;d{• d punt.ri d(' \'i;;ta dl' la 
técnica jurídica l'S :-'.ll!)Pl'fltw pl'ohi\Ji l' eualquier cosa 
a un (irgano dd i~srndo, pur~s ba~'ta con no autol'iznrlo n 
lrncc•l'la". 

''En los paísci:.; dl' 1·udinH•1Jtaria ('(lucaciún cívica, 
donde las teorías de la ornnip(JÜ'!ltP rnluntad popular 
se n•suelvPn al cabo en la prútt ica d(~ la niluntad arbi­
traria de los goh<·rnantf's, r'-" l)J'('ciso t•sclarecer y \'ivi­
ficnl' el p1·ineipio d1' l1·galidad, d cual informa al Es­
tado de ch~reeho. En f'Sa tal'f•a ltc·1nos utilizado por 
contraste la deed~pita disc11si1í11 d(~ la soberanía, que 
nos ha servido para afil'lliar que Ptüre nosotros nin-
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gún poder ni gobernante alguno es soberano ptH1s todos 
enctwntmn sus fronteras en la Constitución. Insistir 
en este terna mrnea l~st{t por dt>111ús, y tndo IHH.•stro l'S­

tudio lo consiclt1rarú corno punto dt> partida y dt> lle­
gada". (Obra rilada púginas dP la 5 a la 10). 

Expm•sto lo anll•rior, l'onvil'IH' ahora adw·rtil' <¡Ul' 
al adoptar la doctrina an1t~1·ieana, nut•st1·0 constituyr-n­
te, consagró las liberladl·s indi\'iduales y la solwranía 
como potestad (h·l pudilu para autorilinlil:.ll'sP y auto-
1imitarsc•. Consecue11tenH·1ltl1

, nuestra intl'gración na­
cionalista l'll c·I orden sociológico y político, st• funda­
menta (m una aspiración t!P libt•rtadPs elevadas a la 
categoría de postulados eonstituei<mal<'s, cuya l'l'aliza­
ción sólo Ps posible mediante• la obsl'l'\'ancia estricta 
de esos principios f'undarnPntal(•s a tl'a\·{•s dP las l'P­

glamentacio1ws adt•euadas. 

La 1•xpcrienria histúriea nos t'llSPila que de poco 
o nada sir\'e un jJl'l'Cvpto eonslitueional, si los sistpmas 
jurídicos que r;·glaua·ntan su aplieaeitin IP eonti·adicl'l1 
o resultan inup<•ranll'S para su <·xaeta l'<·ali?.ación. 
Cuanto Psto ae111ll'.·CP, 1•! ¡nwblo 1wfa111a la estricta 
observancia di· la l(·galidad; y euando no ¡nH•de lo­
grado (~spontú11vanwntl1 , lo PXig<- HH·diantt· la \'ioleneia 
que resulta St'l' la forma n·rnlueionaria de• t•xp1·<·sa1· 
la soberanía. 1': 1 pu di lo rom ¡w <•n t onces las atad urns 
de su autolirnitaei1'ln, dPscnnoc1 1 1•1 dereeho lrgislado 
falto de icln1widacl, y cuando ha ll'iun fado sobre los 
opositores, se arnea a la I'Pstruetu1·aei{m dl' :~w; insti­
tuciones fundanH·11 tales. 

La HPnll uei ún rrfox. icana, l'l'])J'( 1SPll ta si 11 duda la 
etapa histórica di> lllH1stro pttPblo rnús hondamPlltl' 
sentida <~11 cuanto a las justas aspiraeimw~\ de liber­
tad, originadas no por la falta de un 1mkn constitu-
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cional que consagra ese dNecho, sino pon¡ue las insti­
tuciones jul'ídicas reghlmPritarias y los órganos de 
aplicación resultaban inadPeuados, (' i11capace8 ¡mm su 
observancia. 

La Conslitucii'm de 1857 consagraba ya los der0-
chos i rreduetibles dd hombre', sublimando las 1 ilwr­
tades individuak's conw múxirna garantía de !Jlwn 
gobierno; pern las (h~mús ll'Yt'S d<' la Hd'onna; propi­
cim·on los ealllbios social(•s mús nefastos para la lilwr­
tad, que ti l régi llll'll dicta tm·i al (fo Don Pol' fi rio lll'redtí 
y fomen~6 crn1 su abulia y 1wgligPncin. 

A partir de la Hl'f'omia y duranlP d régimen 
pm·fil'ista, se acPntlim·on las difrrcncias clasistas, en 
tal cfospropordún (h~ niwles eeon<ímic:os qtw la (•xeesiva 
potencialidad d(· los ricos se tmdneín en un trato dPs­
pótico e inhumano pnra los dl>bih•s dt>1·dWrt'dados. 

En toncPs p11d i 1110s consta lar q tll' las 1 i hl·1·t:trh•s del 
hombre súlo pueden ü·1wr plPrla rl'alizaci(m t•xistencial, 
nn un orden social fincado sobr<' t l (1quilib1·io Pconi'imico 
de las clases, sin 1111•11oscnho dPI lilH'l· juq~·o de opurtu­
niclnc.h~s c•n igualdad d<' colldicio1ws. 

La lilwrtad política y la libt•rtad f'eonúmica Juc­
l'on ett<>stionadas por d llJO\'Íll1it•11to rPrnlueionario, 
pol'que l'l puPblo había sido privado (i<' ambas, con 
escarnio del cll 1 n 1C'ho legislado <'XJH'Psiún genuina d11 

su solwranía t'll <·uanto a Psos dPreehos ineductibles; 
por eso pro¡nrno la r<•novacitm ¡wl'iúdiea dt• los titularc•s 
del poder sin n•pft>eciún, la jw;tieia social f'll las rrla~ 
ciones obrero patrnnal('s y d l'l•parto de los grandes 
latifurnlíos pm·a erea1· la priqucña propi<·dad priYada 
de los campe::iinos. 

Por eso ere<•mos que la proclama d<1 ''TIEHHA Y 
LIBERTAD" tiPIW un sentido mús amplio y mús pro-
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fundo, ya no en las concepciones románticas cld ideario 
revolucionario, sino tm las l'l'alidadPs sociolúgicas y en 
la reestructuración de las inslituciones jurídicas del 
pueblo mexicano. 

Cuando hablamus tlt~ la "Tit>1Ta'' he111u;-; dv punsar 
en la propi(•dad dd homb1\• <h·l <:ampo, co1110 forma 
de liberaciún t·con1'm1ica qttl' ll' ¡wl'lllÍla akanzar los 
niveles superiorP.s que lo t 1liiancip11 11 de· las lllll'\'as cas­
tas opresoras: cacicazgo político, agintistas (h•l el'édito 
ejidal, lidp1·zul'los ck·l campl·sinadu 1· int1'l'l11l'Llial'ios 
estatales dPI n·stringido en11H·reio agrírnla. 

Cuando hablam{)s dl! la '"I'l E fUL\ '', hemos dv IH'll­
sal' en su entn!ga sin lirnitaciorws al l'allq)l·sino, para 
que la post>a cc11no patrimnnio famili:L· y la transmita 
en sucesiún lt~gílima, sin mús li111itaciunvs que la l'X­

tensión su¡w1·fo:ial prvstabl1,cida; porqlll' l's absurdo 
que si todos los patrirnoniu.:..; sun susct·ptihh1s ch• hert•n­
cia, :.;in lí1nitt• l'll su cuantía, sMo aqul'I qut· COlTt's­
ponde a la e!ast· so<:ial tnús d(•bil nn ;-;¡·a objt~tu de es¡: 
derecho sue1•so1<u q1w s1· fundamt·nta l'I\ la vim:ulacíún 
consanguí1wa d1· qt:i¡·n\·s pro\'lPnPn dt· un mismo tronco 
y t~n la partit'ipaci/m familiar vn una misma ta1·pa 
económica. 

Y cuando hahi<lllWS d1• la LI B EHTA D, ya no 
podemos n~ferirnus úníearnt•rllc a las sutiles ah;:;trac­
ciones qtw forn1ula11 la:; doctrinas filosúfieas; 1wc.·e­
sarianwnl.ti lwnw:-:. d1• dd'inirla comu capa<.'idad y 
potencialidacl c•eon<.Jmica que propiciP la n·rdadPra 
autodet.c'l'minaciún dd hontl>n·. 

Por eso cn•r-uws qw_• la propiedad dP la tiena para 
el hombrP dt•l ca1npo !'lllrafia un principio de lilwrtad. 
No pudo ser otra la t1'sis revolucionaria del pueblo 
mexicano. 
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El ejido y la comunidad agTm·ia, no rc¡n·cscntan 
las formas de posc>sión idúneas pal'H conquistar esas 
metas de liberación, porqt1P en t'se cok'Ctivisrno se han 
rliluído los afanc>s de supr·rncii'in dt• rnwsti·os campe­
sinm; qw1 de s<•r pPones aeasilladns por t1! latifundista 
ahol'a se han visto com·t~l'tidos t'l1 posec1don'f' precarios 
de una parcr•la aeasillada poi· las olip:arquías de los 
políticos del campo, sin d ('stí111ulo dt• JH'ogn·so que 
representa c•I derrchn absoluto <h' pl'opieclad. 

Nuestra lPgislaeic'm agTaria debP sc•r l'P\'irnda con 
d fin ele adaptal' la nrn·rnatiriclad a la 1·c•alidad socio­
lógica de nuestro pm:blo, qllt' aspira a la justicia social 
en el campo sobre los postulados dr "TI EHRA Y LI­
BERTAD", para la clase eampesina. 
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CAPÍTULO II 

LA PROPIEDAD PRIVADA 



El derecho de usar, clisfrutar y disponer de los 
bienes sin más limitaciones que las previstas por la 
Ley, definen el concepto ele propiedad, atribuyendo 
la realización de sus constitutivas al hombre como 
único sujeto. 

Podemos decir por lo tanto que el derecho de pro­
piedad es privativo del hombre, sujeto individual que 
en el orden universal de las cosas somete a éstas a su 
dominio para aplicadas a sus fines existenciales. Con­
secuentemente la primera nociún rsenrial de la pro­
pirdad no puede s<>r otra qtw la forma privada en que 
los bif!nes S(' relaeionan con el ser del hombre que de 
ellos requiere para su aprovecharnh.•ntii individual; y 
aunque la sociabilidad impone la forma colectiva de 
ese aprovC'charniento, tal forma dP la propiedad no ex­
cluye la primaria privativa, porque las individualidades 
persisten en el grupo social, el cual es l'PSultaclo dr la 
agregación clel hombre, considP1·acla c·omo un medio 
para que éste l'ealiee sus nH•üts indivi<luak's dentro 
del cauce de las normas gpm•1·alrs que asc~guran las 
metas colectivas a las cuales llamamos BIEN CO­
MUN. En esa vil'tucl, la propiedad colc~ctiva de al­
gunos bienes sólo se concibe corno una fcmna equili­
bradora en el disfrutf• de aquellos bienes que, por su 
destino, sólo pueden ser aprovechados por todos, sin 
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la limitación de exclusividad que el hombre impone a la 
generalidad de los bienes. 

Deslindar los campos ele la pl'opicdad privada y 
de la colectiva, 1.'S sin duda una rle la8 rnús inr¡uk~tantes 
1n·eneupacio1ws qm• confro11ta1110s en nuestros díns aun­
qut• ya las <lodrinas r<1leeth·istas ma1·xistas y lrninis­
tas qu<~ pl'oporwn la soeializaeiún de Jos m<'dios de 
producción parn logTar la nH•jo1· distribución de Ja ri­
queza, han lT·sultado ino¡wnu1trs a trav(•s dí' los estados 
sovietizados, porqll(' c·n (•!los la hun1a11idad ha obsPl'­
vado que tal soeializ:wic'm g1.•nt•1·a Jos rpgfo1rnes policía­
cos, f>ll los qtt<' nna oli.e:arquía df1 partidos políticos 
impmw PI JHlfkr dietatorlal qtH· niega las libertades 
d<~l horn b1·e. La f' x p<'rit·nei a concsponck Pstrictanwn te 
a la naturalt•za del ho111bre, porqm• éstP no puede 
ael'ptar un precario y limitado p:ocP dr los bie1ws con 
lllNIO~·:cabo d(• su lihPrtad y dP su dignidad. AdPmús, 
como podda justific:tr~;t• t•l Estaclo como supcn1stl'uc­
turn social, sin otl'a n·alicbd humana que no sea la 
de esa oligarquía qw· NI rt'st1111iclas etwntas n'sult.a ser 
rl l·~stado mismo. S<'>lo ¡)l)dpn10s concPhir al Estado 
como Pstnteturati1~m org:'tniea ck·l pod<•r que nace del 
Del'('tho para spJ·\·ir al Dt>rel'ho, cuya validez filosófica 
dcp<~ncle de <Jqs prnycctimws, una la ¡wrfectibnidad 
incli\'idual del homhn· y ot1·a la realización del fin 
colectivo que es el bien con1t'm. Por c•so, pensamos 
que c•l justo equilibrio enil'e Ja propiedad privada y 
la colectiva, ddw sf~r propiciado por el J•Jstado de 
Derecho. 

Para dr.slindar esos dns campos, cada Estado ha 
de i~xaminar sus realiclade~~ sociolc).~icas, conocer las 
p1·0.vr~cciones colecti\'as de un pueblo, sus capacidades1 

8tts nspiraci<m<.•s y su sentido de la vida; porque en 
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tanto que los hombres somos iguales en esencia, tene­
mos tales difr1·cnciaci01ws Pxistenciales, que al consti­
tuirnos en 1rn~iún lo hate1110s precisanwnte para estre­
charnos mús Pn un tomún dl'nominador clt> existPncia, 
que nos iguala eol<'elivan1t>11lP sin absorber ni negar 
las individualidacks. 

Ahora ~mlwmos qtll.' ;tlrt>d('dor d<'l eoncPpto dP pro­
piedad eslún girando las dodl'inas dC'l comunismo in­
ternacional, inquil'tando a los ]HlPblos eon l'l colectivis­
mo que resulta sc~r el miraj11 quP atrae y abisma a 
quienes padeeen una mala distribuciún de Jos bienes 
poseídos c>n propiecla<l pl'Í vada. Y por qtH.\ nos ¡wrgun­
tamos, hemos de dar tanta importancia a la propiPdad 
de los bienes cuando qu<'n1111os c·nco11trm· fúrmulas de 
coexistencia ol'denacla y foliz. La razún no irnedP sPr 
otra que la cnncepeiún maü•rialista dl'l hombre y ele su 
düstino; sin eluda por Psn, quir1ws SC' df'claran por la 
forma colectiva r!P la propit>d:ul, no se rlc>timrn a con­
siclemr los valm·ps PsPncial(•s dt•l lwmlm·, dl' los cuales 
es fun<lamc•ntal la lilwrtad. 

Por Pso para nosot:rns, ,.¡ prohlt>ma dP la pmpiP­
dad es el prohlc>ma dP la lilwrt:ad. Si 1w~~amos la prn­
piedad privada ck·l lwmbn• m·.~-atnos sus l ihPrtaclc>s; no 
podemos imaginar la una sin la otra. La utopía co­
munista ya no lHH·de (•nlusiasniarnos; la oligarquía 
soviética, ha logrado conwncer a la humanidad que la 
socializaeic'm dP los nwdios de proch1ec·ión sólo t•s dable 
en un ré~ginwn d(• clidadu1·a para <'l eual las inclivi­
dualida<.lcis f-le f'X}H'Ps~rn <·n cifras ~' no c•n vahn·ps hu­
manos. 

Y preeisanH1nte pon¡uP eonsideramos que el pro­
blema de la propil'dad pl'ivacla Pngloba al ele la liber­
tad, queremos subrayar la importancia que tiene para 
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nosotros encontrar las nwjrn\·s formas jurídicas y 
sociales para garanlizar la una y la otra, nnt(•s quP 
el internacionali::rn10 ht•gí•111<'mko pon,l!:t "11 111ús gl'a\'P 

peligro a mwstro na<'ionalbmn. 

Vigorizar la propif·d:ul prí,·:ufo ('ll ,.¡ (':tmpo, n·­
presenta una d(' las 1n1·tas qtlf' p(ldrían1os apuntar, 
porquP es (•n 11! tarnpo d11nd1· ohst·na1110:-: qllt' las for­
mas colectivistas d1· prw.<·si1'111 1w han <'!1rn·spondido n 
Jos idc•aks ch· rf'forrna agraria quti Íllspi rt'l a l:t lkwl­
lución lVI<•xicana. 

Casi ht·1nos logrado n·soh·<·r <'! prnhh·rna dl'l lati­
fundio en 1•! quv h:diía dq~1·nvracln <'l d1T1·cho de pro­
piedad pl'irnda, JH'l'o t'll rn11·st1·¡1 ~1fún dr1 fragnwntarlo 
aplicamos vi ~;iskma d1· la p!'opic·dad cnnrnnal y {1jidal 
fm el cual la p1·<·c·:i1·ia pn~1·siún indi\·ídual llíl Ps Pstímulo 
st1ficir•r1lt> para lo:; lwntlir1•s dl'l v:1111po. Fn la f'Ctia­
ción cfo líh1·rtad .\' ¡1l'opir.•clad, 1·;-;:1:-: forrnas <·rdPdi\·istas 
sólo han podido d;trnns i·1·;-.;ultado~ nr·¡~atí\·w;. NuPsll'os 
campesinc1s s1· han lili1·radn d<'! patr<'m latifundista, 
para somders1• al aiirarismo 1•st:ulista qw· 1111ula, ('Oll 
su f!ngrnnaj1• polític(I, las Jll'o~'i'•:d11111•s 11!• just ieia so­
cial pmclam:ula por la Ile\·11h1cí<'111 i\l<'XiC':rna. 

Vale la ¡)(•na fi,iar la atl'nei1'm ('11 In nrg:111ización 
agraria del pueblo f!'am·(·~~ cuya n•\'(llut'i<'m social <:>s 
preccdenU· dt· los 1n:'1s t 1·aseern!l'nti·;-; mm·iinientos l'f'­

volucionario8 d11 Ja h111nanidad. 

TrnnscribírPn1ns para 1·llo, al,r~u1ms páginas d(•I 
libro "La:" Clas('s ~o<'iah·s" de 1\í. liaU)wadrn <'n PI 
que S(I ejemplifica a Franda como ('] país qrn• ha con­
servado PXitosamPnti: Pl rtgínwn dt> pl'opiedad pri­
vada (\fl ('} campo. •·Es 1111 IH·chn bastante• notable el 
predominio de la pN¡uefia propiedad eainpPsína en 



Francia. Según Truchy, cerca de la mitad de las ex­
plotaciones agrícolas no (1111plean ningún asalariado. 
Son explolacimws en las cuales basta el Lrnbajo fami­
liar del campesino propietario, del colono, del apar­
cero. En cuanto a los Pstableci111icntos que tienen 
obre1·os, por término llll'dio no emplean mús de dos 
por explotación. 

¿Por qué no se encuentran mús a menudo gran­
des fincas cultivadas por muchm; obrl'ros bajo la di­
rección de un encargado'! Es, sin eluda, por razón de 
la naturaleza ele producciún agrícola. No se presta 
tanto como la operación industrial a los métodos me­
cánicos y a la diYisión de trabajo. En la fúbrica el 
encadenamiento ele los trabajos y d ritmo de las mú­
quinas obliga al obrt•ro a haeer sÍL'lllJH'l' 1•1 rn isnw PS­

fuerzo y con la misma rapidez. Por otra pai·tl', PI 
conjunto y el d!'tallc dP la ¡n·ndueciún pw•dl'n sc·r pre­
vistos y fijados de anternano. l1:l contml y la vigilancia 
son una funciún distinta d(• la cual los obl'!'l'Os no 
tienen por que ¡n·pocu¡mrs('. En la agTÍ('llltm·a, Ps el 
trabajadol' el qtw debr• pvt·sonalnw1ltl1 l>:.;eo,r~·Pl' al tiem­
po y la vl'!ocidad clr· su trabajo. 

Hay qw· ie1wr ('11 cuenta bs <'~tacinnt>s y 111uchas 
circunstancias naturale;-; irnpr(•Yisihl<'s. La eualiclad 
de su PsfuPrzo dc·p<·tHIP dt• (·1 y súlo d(• 61. 'riene qm• 
pensa1· sienqn·c· <'ll su camp(J, !'11 sus animall•s y, por 
decirlo así, ¡,jpntificars(• y c·o11fu1H!irsP con su vxplo­
tación. No Sl' oht(!JHlrú11 dt) M l'Stns l'Psttlt:ulrn.; si no 
es tú plenamPnLP in (1 ·ri>sado en ('¡ trabajo, p;.; decir, si 
no es propietario. n :·i nn t ic·1w, poco mús n nwnos, p} 

sentimiento dt> sc 11·!0. 

El viajero inglés 1\1'Llrnr Youn.~, al obsPnnr an­
taño, en F'rancia, "La limpil·za, PI bimestar, la como-

l) r';' 
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didad que evocan las casas, los establos recientementf\ 
construidos, los jardincillos, lm; cercas, los gallineros 
y zahurdas", sacaba esta conclusión: "El poseer la 
tierra es el sentimiento mús enérgico para un tmbajo 
rudo e incesazltP, y no conozco un medio mús seguro 
de sacar provecho de la cumbl'(' de las montañas sino 
repartiéndolas entre los campesinos". 
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CAPÍTULO II I 

REFORMAS AL CODIGO AGHARIO 



Glosar el artículo 27 Constitucional, sería em­
prender la tarea de escudriñar la tesis reformista del 
Constituyente Revolucionario, teniendo presente para 
ello que esta magna asamblea nacional, súlo pudo in­
terpretar el idtal dl• lllt.•xicanidacl qtw inspiró a nuestro 
pueblo en (•sa lucha, en la cun1 t•l mayor sacrificio de 
sangre y privaciones cmTPspnndiú a los hombres del 
campo. 

Entonces, sólo cabría afirmar que la elase cam­
pesina fue a esa lucha con ansias d1• libertades que sólo 
podrían S(!l' garantizadas con la propiedad ele las 
tielTfüi para quienes las cultivan. 

El Constituyente, L!SlablL·ció la lllll'lnativiclad ade­
cuada a ese fin y <¡llf!rimdu al'l'aneat· In titularidad de 
las tiü1Tas a los latifundistas, S(·fialú a la nación como 
el sujeto originario ck· ('Sf' dt>n•tho, c:on figurando así 
una forma nacionalista incu11t1·m·ertiblt•, por cuanto el 
patrimonio primario c!t·l agr(•_t~wlo soeial no ¡mede SPl' 

otro que el tc~rritorio qut• la 1nttr1· y delimita su so­
beranía. PPro la N acit'in ¡•s <:onciL·ncia <11~ inwblo que 
se expresa a través rle la 11onn:1, pal'a l'Nllizar 1111 des­
tino común sin lllPIHlseaho de los filws individualC's de 
los agregados qlll' lo i11tPgran. Por <~so d<' 1.·sa forma 
de propioclad nacional, IH.'tPsariamente habría de ins­
tituirse la individual prh'atla, parn qrn' eada hombre 
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conquistara su libp1·ütd (•conú111ica y pudiera estar czt 
condiciones de mailtPtH!l' intoeabl1~ la sobernnía como 
autodeterminaeión col('cli\·a. 

Poi· eso, lw1110s ch• co11sidc·1·a1· justificada la fúrmu­
la del precepto eonstitul'.ional, euando c·nuncía que "Ln 
propiedad de las ti1•1Tas y aguas romprvndidas cknt1·0 
de los lírnitl·s dPI LvlTÍtllrÍo naeíonal, c·o1·1·t·spornk• ori­
ginariament<' a la N adún, la eual lla knído y tiPrw d 
cfo1·echo dt• transmití r l'I dominio d(• ¡•IJas a los partieu­
lares, constituyP1Hlo la pl'opi1•dad privada". 

"Las expropiacion(•s st'>lo pndrún hac'Pl'Sl' por causa 
de utilidad pública y nwdiantr· indt•mnízación". 

"La Nación tt·ndrú ('ll todo tivni~ in c•l de!'echo de 
imponer a la propiedad prirada las rnodalidad<·s qw• 
dicte PI ínter{1s públieo, a:-;í eorn11 t•l de n·g-ula1· el apro­
vechamiento th• l1J:-; ('ll'n1t·nln,.; naturalt·s :mscPptibl<'s dP 
ap1·opiacitín, para hacff una dístrilrnci(lll t1quitativa 
de la riquc>za públi"a y para cuida!' d<· su const11·vación. 
Con esü• objPto, S(' dietar:'tn las JlH•didas 1wecsarias 
para el f'ractinn:trn i1•nto dl• los lat i f'undins; po ra el rÍ<'.'i­
arrollo de la ¡u 1¡1ffíia /!/'ll¡Jiu!od oyrírola ('// l'.rplota­
ción; pal'a la ('l'r·aeir'1n d1• nll<·\·ns Ct•nLrns <k población 
agl'Ícola con la~: tit1Tas y aguas qtw !Ps sean indi::;pen­
sables; para t>l fnrnvnlo de la agricultura y para t>vitar 
la dcstruc:cí(111 dr• In::> eh·rnPntos naturales y los daños 
que la propíPdad ¡nwda :.:;ufrir ('IJ ¡wl'juicío de la so­
ciedad. Los 11Ú(·l('os de pohlaciún qne cal'PJ.ean de tie­
rras y aguas, o no las trngan <'ll eantídad sufíeientr 
para las nt'c1•sid:1dt•s d(' sn pohlaeíún, tendrún <krecho 
a qm• !-:i(' IPs dot(' dP (•!las, tomitndolas d(' las propieda­
des ínmedíatas, n·spctando ~i('mpn• la peqrn•ña pro­
piedad agrícola (·n explotaeión''. 
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Pero cuando de la Ley Fundamental, pasamos a 
la regl:rnwntaria, encontramos que la obserrancia del 
Artículo 27 queda limitada a las formas de propiedad 
colectiva comunal y ejidal qu<' dP ninguna llHllH.'l'a l'C­

pl'esen tan la n 1<d izaci <'in plena dl'l idt>al rtivol ucionario. 

l\~nsa111os t111tonct•s, que nuestro Cúdigo Agral'io 
sólo l'epreslmta una LPgislación secundaria, trnnsito­
ria y mutable, como pl'imt>ra fase de un ¡n·oeL'SO en los 
cambios socialPs qw· sPñala otros objl'ti\'os 111ús tras­
cendentes. 

Creemos que esa fasP ya ha siclo agotada, por 
cuanto el latifundismo ha sido qudn·antado con f'l re­
parto de tierras y ya no Sl~l'Ía posiblP qtw apareciPra 
nuevamente frentP a un agrarismo, qm' a pesar de su 
inconsh;tencia quP st> origina 1•11 la precaria posesión 
de las li<•tTas, no toh~raría el retorno a <'Se r·stado 
sociológico ya liquidado. 

Lo irnportanlt> l'S qtw ahorn consolidemos la re­
forma agraria, convirtiendo al eampl·sino en sujeto 
individual de Ja propiPdad, sin qtH• pol' ello el Estado 
Mexicano, cfojt' de at< 1n<lc:1· las formas cok,cti\'istas de 
auxilio en el crédito agrícola y en la mecanización e 
industl'ializaciún dt> la agricultura y im los dernús as­
pectos dt• explotación de la riquf'za de las til:rras 
cullivables; porqtw al Estado col'l'(1s1mnde precisa­
mente, co01·dinar los trabajos y accimws de los p;o­
bernados, para q1w se l"PalieP la justicia conmutativa, 
distributiva y social. 

ConsecuentenH.•ntl', nuestras lc•ye;..; agrarias deben 
ser revisadas, para adaptarlas y ad<•cuarlas hacia esas 
metas dü librraciún dP la clase campesina, mediante el 
reconocimiento d1• un auténtieo dC'reeho de~ propiedad 
privada. 
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El ordenamiento debe darse en tales condiciones 
que la propiedad comunal y la l'jidal, gradualmente 
se conviertan en pmpicdad privada, con la titularidad 
que para tal efecto otorgue la Nación representada 
por nuestro Estado dP Dt1 1'<~cho. 

Cuestionar estos ¡irnblt•mfü; l'l'sulta interesante, 
más ahora cuandn los pueblos de América cülebran 
una Alianza para d Prog1·t>so y todos sP disponen a 
promover revisiones ten el irn tes a forta h'cer los nncio­
na lismos y a unificarlos para la dd\•nsa conti1wntal, 
frente a las a:;t·chanzas dd eonrnnbrno inü~rnacional, 
que ha dejado ya SL'11tir la gth.~l'l'a fría a trnvl'.•s tk~ la 
tragedia ele uno de nuestros puPblos lwrmanos. 

En l'sa alianza de· pudilos, hay ~111 avocamiento 
especial a las tlH'stiones ag1·arias, ~in duda porque 
Arnériea Latina qui<·n· mareha1· ckcididanwntJ' hacia 
la inclustl'ializaeitín dv sus 1·iqlll'Zas agrícolas . 

. En l•st.• co11ti1•rlo de nal'io1ws anwl'icanns, lVIéxico 
ha c~xprc::;ado ;~u opiniún a trn\'l·s <k• su actual Pn,si­
dc~ntc, qui1'11 ;-:\•ilalú a nu<'slrn país emiw pionel'o de la 
refol'm:t agra ri ;\, l '11 los sig·u it'n l 1'S conceptos: 

"Méxieo foe PI pl'inw!' país d<'l Co11li1wnk Anw­
ricano en t•mpr(·ndr·r y n·alizar un ,·asto programa de 
reforma agrnri:t intt~gral. lnil'iado c•n l D 15, consa­
grado en sus linc1arnicntlls fundan1r•ntales l'n la Cons­
tituciún d< 1 l ffl 7 y regla111Pntadn t•n t·l Códig·o Agrario 
vigente, los gobic·rrnis t>lllanados dti Ja Revolución d(> 
1910 han \'enid11 liquidando los latifundios, dist.l'ihu­
YE~nclo la pequeña pr()piedad''. 

"Entre PI() d<' Pnero de lBlG y el :w di' noviembre 
de lD58 se t•11Ln~g:\1·on a 1·jidatarios :1:1 millones 500 mil 
hectáreas y sc•is millo1ws G:M mil durante los últimos 
tres años''. 



"Pero ln repartición ele tlel'rns no es suficiente, 
sobre todo en un país dl' las características geográfi­
cas de México, sino qnc• l'Pquiel'(' un dicientP sistema 
de irrigación, er(•clitos a baja tasa dP intcl'ós, frrtili­
znntl•s adecuados y ayucla tl'.~cnira. Todo esto se ha 
venido haeiPndo". ( EncuPsta ¡wriodística Pn la que 
participó el Sr. Presidcmt(• dP la RPpúhlica). 

El pensamiento exput>slo ('11 estos términos por 
".)! actual Primer Mandatario dP la Naeión, quizá n0 
comprenda toda una plan i fieaci6n de la l'eforma agra­
ria en sus fases culrninnntes, ¡wro sí Pnuncia lwchos 
y proyc~cciones ge1wrnles que· denntan una aspiración 
de seguir cnnstituyenclo la pc•qutiña propiedad ]H'Í­

vada, de la que ha siclo fu:w inicial el reparto de tie.•nas 
a través de la organizaeión transito1·ia dP la comuni­
dad ngra1·ia y dPl ejido. 

El legislador nwxieano clelw ocu¡Hu'sr· ya dr C'sas 
reglarnentaciont's consti t ucinnalt·s qlw nns conduican 
a esas metas de surwración. 

Apuntamos algunas c•miclusiorws que s61o re¡n·t'­
RPntan el esfuerzo muy modrsto pnra el logro de esos 
fines: 
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CONCLUSIONES 

Primc1·a.-Ticl'ra y Lilwrtad, representan toda­
vía un ideal que ha susttintado el ptwblo mexicano a 
través de su rt'forma agraria. 

Scgunda.-La prnpicdad wivada, debe consolidar 
nuestro nacionalismo frente a las co1TietüPs colectivis­
tas internaeionalistas qw• porwn 1"n pl1ligm la soberanía 
de nuestro pueblo. 

Tc1·cera.-Las forntas dl• pl'npit>dad eo111unal ~' 
cj ida!, súlo pttt.•dr·n !~Pl' eons i dP1·adas corno u na fasC' (h~ 
la reforma agral'ia, durant<· la t·ual S\' ha liquidado el 
latifundismo. 

Cuarta.-Nm·stras lr•y(•s a~~ral'ias rh·lwn sc•r re­
visadas para adecual'la:-1 a la l't·aliclad socinlúgiea ac­
tual, sobt'P la hast> tlP cnn!nituir la ¡H·opi(·clad privada, 
elevando a tal catt',e;oría las pns<·simws eomunalc>s y 
ejidales, medianU· un prnct>di1nic·nto lf'gal quP garan­
tice al h01nb1·c• qtw eulti\'a Ja t i(•JTa d mús c•stl'icto 
i·cspeto a ese dp1·eel10. 

Quinto.-El Estado MPxicano, dehr~ planificar y 
pjecutar 8U accii'm colc~cti\'a Pll P] orden crPditicio, Pn 

el de la mecanizatit111 í' inclnslrialización ele la agri­
cultrn·a y en todos los demús aspectos <le auxilio que 
el estado estú llamando a proporcionar a nuestra clase 
campesina. 
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